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aún la oposición de sangres. E n  los d ía s d e l  centenario del 

acordeón se litigaba la oriundez de este instrumento, y  

pudim os acreditar que, de sus dos pulmones, el uno es pru­

siano y  el otro francés. Aquí, el espíritu ha  soplado m uchas 

veces con un pulm ón latino y  otro m udéjar, y  hasta para 

ser puros es bueno no pasarse.

D e  los orfebres .todos, el platero es el que g o z a  entre 

nosotros de más estirpe y  el que evita  más en su obra las 

rem iniscencias m orunas que laten en la obra de los repu­

jadores de cueros o de bargueños.

P a ra  el secreto del orfebre no existe introductor como 

Juan de A rfe ,  el de la “ V a r ia  conmesuración para la pintu­

ra y  la arq u itectu ra ” . H e  aquí un libro en el que el autor 

vierte sabiduría, del que la letra es verbo del que habita 

en nosotros y  nos configura. E scrito  en prosa y  en verso, 

contiene una Geom etría  sacada de Euclides, una anato­

mía, una relación de las proporciones de los cuerpos ar­

quitectónicos, una “ g n ó m ic a ” o arte de los relojes, una 

H istoria  N atu ra l  y  un tratado de orfebrería no menos com ­

pleto que el de Cellini. N o s  renutren con m edula de león y  

nos. corroboran la fe en principios que nunca abdicaremos 

varios pasajes del' libro. E n  algunos .tras de invocar a 

R om a, se expone la transición del arte clásico al gótico, y  

del gótico  al renacimiento, para restablecer el clásico in­

mediatamente. R ecusa  Juan de A rc e  la obra moderna, 

llamada aquí m azonería  o crestería, y  de la que no se 

salvan la« labores de la) plata, “ en lo cual l legó hasta el 

puiita  E n r iq u e  de A rce ,  mi abuelo, como parece en las 

obras que de su mano son hechas en estos reinos, que son 

la custodia d'e L eón , la de Toledo, la de Córdoba, la de 

S ah agún  y  otras m uchas piezas, com o son cruces, porta- 

paces, cetros, incensarios y  blandones que quedaron repar­

tidos por toda España. Lia obra de crestería, ha empezado 

en 'tiempo de A r fe  “ a desusarse” , m ientras resurge la de 

g r ieg o s  y  romanos, como antes en Italia  con Bram ante, 

m aestro m ayor  de la fábrica  de San P ed ro  ; B altasar  P eru ­

cho y  L eón  B au t is ta  A lb e r t i ;  pero después del elogio a 

A lo n so  de C ovarrubias  y  a D ie g o  de Siloé, A r fe  atenúa, 

“ aunque siem pre con alguna m ezcla  de la obra moderna 

que nunca la pudieron olvidar del to d o ” .

U n a  certidum bre trae F ern án d e z  de Córdoba, platero 

que ha viv ido en Ita lia:  la certidum bre de que én la H is to ­

ria h a y  minutos en que 'el m undo rejuven ece m á gicam en ­

te. E l,  a l 'm en os, l lega con el alma trocada a la V alen cia ,  

que es un. emporio m ercantil  con a lgo de gen o vés  y  dé 

veneciano, aunque con m oriscos dentro y  l igado a una
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